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L
a prudencia es una de las virtudes esenciales en la vida de un político. De la 
misma manera, la prudencia es un carácter de sabiduría práctica, que escoge 
sus decisiones basados en la idoneidad moral y razonable, apoyado en un dis-
cernimiento profundo de las circunstancias particulares de una situación. Es 

decir, es la sensatez práctica con el conocimiento requerido para tomar las mejores 
decisiones en la vida diaria.   

Por lo contrario, la imprudencia es la falta de sensatez en la toma de decisiones, to-
madas de manera apresurada, impulsiva, guiadas por emociones sin una consideración 
adecuada de las circunstancias o consecuencias. En un político, la imprudencia lo lle-
varía a tomar decisiones injustas, ineficaces o perjudiciales para la comunidad.       

Dicho esto, así se siente el actuar político de estos últimos gobiernos, injustos e im-
prudentes. Para los gobiernos de Sebastián Piñera y de Gabriel Boric la imprudencia pasa 
a ser un arma constante. En particular, el de Piñera es más grave por ser una persona 
madura y con mucho más experiencia política que Gabriel Boric, quien se caracteriza 
por su improvisación y desubicación, propia de un joven impetuoso en aprendizaje.

Sin embargo, no hay que olvidar que en política se debe tener la madurez suficiente 
para llegar a la presidencia de la República, para administrar el poder con prudencia, 
con sentido de responsabilidad, en buscar unidad en vez de las diferencias. Si bien en 
ninguno de estos dos gobiernos se ha actuado con este proceder en mente, los resulta-
dos han sido justificados por sus aliados mientras  contraatacan a aquellos que osan 
criticarlos. El temor radica en reconocer que esto será la conducta de ahora en adelan-
te, sobre todo cuando se decidan presidentes jóvenes.

E
n los paisajes de la Patagonia 
Chi lena, donde los v ientos 
moldean el territorio y el frío 
parece desafiar a toda forma 

de vida, existen unos organismos 
que pasan casi desapercibidos pero 
que guardan secretos asombrosos: 
los líquenes.

En mi experiencia como investi-
gadora y divulgadora (@liquenologa), 
los líquenes me han enseñado a mirar 
más allá de lo evidente. Su simbio-
sis, una colaboración entre un hongo 
y un alga o cianobacteria, no solo es 
fascinante desde un punto de vista 
científico, sino también un recorda-
torio de que la cooperación puede 
superar los desafíos más difíciles. 
En la región de Magallanes, donde 
la biodiversidad enfrenta amena-
zas constantes, reconocer y proteger 
a estos organismos debería ser una 
prioridad.

Magallanes alberga cerca de 400 
especies de líquenes, muchas de ellas 
únicas en el mundo. Sin embargo, su 
rol como pioneros ecológicos, bioindi-
cadores y reservorios de biodiversidad 
es prácticamente desconocido fue-
ra de los círculos académicos. Me 
pregunto por qué seguimos ignorán-
dolos cuando podrían ser aliados en 
la conservación y en la lucha con-
tra el cambio climático. ¿Es porque 
no tienen el mismo carisma que un 
puma o un cóndor? Esa percepción 
debe cambiar.

L
a Tenencia Yendegaia (F) de Carabineros de 
Chile, hoy en día, representa uno de los desta-
camentos más remotos y significativos de la 
región de Magallanes y la Antártica Chilena, 

emplazada en un lugar donde la naturaleza virgen y 
la ciencia se encuentran en un espacio de difícil ac-
ceso, pero de gran importancia. Este destacamento 
fronterizo, ubicado en la caleta Dos de Mayo y rodea-
do por la majestuosa Cordillera Darwin, glaciares y 
una flora y fauna autóctona, ocupa un territorio de 
4.090 km² de la comuna de Cabo de Hornos. La dis-
tancia con los centros urbanos más cercanos, como 
Puerto Williams y Punta Arenas, reflejan lo aislado 
de la zona, demostrando que los carabineros que 
allí prestan servicio son el símbolo del compromi-
so institucional, haciendo patria en el extremo sur 
de la Patagonia.

Lo interesante es que, a pesar de su ubicación re-
mota, la Tenencia Yendegaia no solo cumple con su 
misión de resguardar la soberanía nacional, sino que 
se ha convertido en un pilar fundamental para la in-
vestigación científica. El Parque Nacional Yendegaia, 
que forma parte de su jurisdicción, es un lugar pre-
dilecto para investigadores locales e internacionales, 
quienes ven en este espacio un laboratorio natural 
para estudiar la biodiversidad, el cambio climático 
y la interacción entre los ecosistemas autóctonos y 
el ser humano.

Las expediciones científicas, principalmente en 
la temporada estival, son facilitadas por los carabine-
ros de la Tenencia, quienes además de garantizar la 
seguridad en la zona, actúan como guías y proporcio-
nan apoyo logístico a los investigadores, facilitando 
un espacio para el levantamiento del campamento 
base en dependencias del predio fiscal. La colabora-
ción entre las autoridades y la comunidad científica 
no solo fortalece la exploración, sino que también 
pone de relieve el rol de la Tenencia Yendegaia, como 
un puente entre la naturaleza salvaje y la ciencia que 
busca entenderla.

Recientemente, entre el 6 y el 12 de enero de 2025, 
un grupo de 75 personas, entre docentes, estudian-

tes y científicos de la Universidad de Magallanes, el 
Centro Internacional Cabo de Hornos y universida-
des de México, Alemania y Estados Unidos, llevaron 
a cabo una expedición cuyo objetivo era medir el im-
pacto del calentamiento global sobre la biodiversidad 
local. Este tipo de iniciativas resalta la importancia de 
la Tenencia como un punto de apoyo para investigacio-
nes que tienen un impacto global, dada la relevancia 
del cambio climático en las zonas más remotas.

Además, un proyecto de infraestructura im-
portante que se desarrolla en esa zona austral, es 
la construcción del camino Vicuña – Yendegaia, el 
cual promete mejorar el acceso a estos remotos pa-
rajes patagónicos, uniendo por tierra Punta Arenas 
con el Parque Nacional. Si bien esta iniciativa tie-
ne un enfoque turístico y de conectividad, podría 
traer consigo importantes beneficios para la región 
de Magallanes, lo que presenta además, el desafío 
importante de preservar el delicado equilibrio eco-
lógico de la zona.

En este contexto, la Tenencia Yendegaia se posiciona 
como un punto estratégico clave para la convergen-
cia turística, así como para el ejercicio de soberanía, 
la prevención, la seguridad y la ciencia. La región de 
Magallanes, particularmente la zona de Yendegaia, 
se presenta como un atractivo nicho de exploración, 
con un gran valor ecológico al encontrarse en una de 
las áreas más prístinas y poco alteradas del planeta, 
lo que la convierte en un destino único para los afi-
cionados a la naturaleza y la aventura.

En resumen, la Tenencia Yendegaia es mucho 
más que un puesto de vigilancia fronteriza, se ha 
transformado con el paso de los años, en un centro 
neurálgico de investigación, un guardián de la biodi-
versidad y un ejemplo de cómo la remota geografía 
de Chile puede convertirse en un espacio clave para 
el estudio del medio ambiente. Así también, se ha 
demostrado que Carabineros de Chile va más allá 
del mandato constitucional de resguardo, preven-
ción y seguridad de la comunidad, sino que somos 
una institución que estará siempre al servicio del 
país y su bienestar. 

La conservación de los líquenes no 
solo se trata de proteger una especie; 
es una oportunidad para ampliar nues-
tra comprensión de los ecosistemas 
y las interacciones que los sostienen. 
Son testigos vivos de los cambios 
ambientales y podrían ayudarnos 
a mitigar los impactos de nuestras 
acciones. Pero para eso, primero de-
bemos aprender a valorarlos. Si no 
somos capaces de cuidar lo peque-
ño, entonces ¿cómo vamos a cuidar 
lo grande?

Creo que, como sociedad, nece-
sitamos una nueva forma de mirar 
el entorno. Detenernos, observar y 
reconocer la importancia de lo que 
parece insignificante. Los líquenes, 
con su capacidad de resistir condicio-
nes extremas y transformar paisajes, 
son un ejemplo perfecto de esto. No 
se trata solo de apreciarlos como un 
dato curioso; se trata de entender 
que su existencia está profundamen-
te conectada con la salud de nuestros 
ecosistemas.

La próxima vez que camines por un 
bosque magallánico, te invito a dete-
nerte y mirar esas manchas coloridas 
que cubren rocas o esa barba de viejo 
que cuelga de las ramas. Más que sim-
ples manchas o barba, son símbolos 
de resiliencia y cooperación. Y qui-
zás, como me ocurrió a mí, descubras 
en ellos una nueva perspectiva sobre 
lo que significa conservar y valorar 
la vida en todas sus formas.

La función policial, la soberanía 
y la ciencia, unidos desde 
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Líquenes de Magallanes: 
tesoros ignorados 
de la biodiversidad 

subantártica

Asimismo, no tenemos nada contra los presidentes inmaduros, mientras tengan 
criterio, prudencia y moderen su soberbia. Aunque, si son inmemoriales y tienen ex-
periencia con mayor razón debemos exigirles acomodar su comportamiento, porque 
desgraciadamente los exabruptos se han vuelto un actuar innecesario y permanen-
te de la política chilena. Es un error no criticarlos, como con Piñera se justificaban 
sus salida de protocolo con un “ya saben cómo es” ; y a Boric, que es joven, impetuo-
so, y se le acepta.

En otras palabras, y al margen de compartir las ideas políticas, existen formas 
que se establecieron desde hace muchos años en la política chilena, códigos que de-
ben ser respetados, sea cual sea la edad, sea cual sea la coalición, sean cuales sean 
los partidos políticos. Estos códigos deben respetarse y hacerse obedecer, son normas 
consuetudinarias que desgraciadamente en los últimos gobiernos se han arrastrado 
por el suelo.

La primera vez que se pierden estos códigos fue en los años 70, y sabemos lo que 
pasó en ese entonces. Ahora, se repite ese debilitamiento en el cumplimiento del pro-
tocolo. Es más, existen indicios en distintos sectores políticos de querer romper estos 
preceptos de convivencia, los que desgraciadamente son necesarios para poder man-
tener una estabilidad política, entendiendo que las principales autoridades tienen que 
tener una capacidad, una estructura, un raciocinio para gobernar. Por sobre todo, la 
autoridad debe tener una prudencia, una sapiencia con sentido común, una capacidad 
de reflexión que desgraciadamente no está siendo valorada ni por los electores, ni por 
los sectores políticos, ni por los partidos y por quienes toman las decisiones.

Por lo tanto, es importante y necesario hacer esta distinción y hacer entender que 
hay muchos ciudadanos y analistas que velamos por cuidar esta institución, que  vi-
gilamos para cuidar estas instituciones, custodiamos para qué todo este sistema 
político que se construyó con errores y defectos siga funcionando. Los defectos pue-
den mejorarse, pero en general hay que mantenerlo y no por salidas de madres de 
líderes de turno de querer romper reglas o querer hacerlas a su pinta se puede tirar 
200 años de historia a la basura. 

Marco Alvarado Díaz

General de Carabineros, jefe de la Zona de Magallanes

Nelson Leiva Lerzundi

Cientista político

Javiera C. Pineda Cáceres

Investigadora de postgrado en Ciencias de la UMAG

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

19/01/2025
    $261.955
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      25,31%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
DIARIO

Pág: 22


